
  

 

La situación que estamos viviendo nos lleva a leer el 
evangelio desde otra perspectiva, diríamos que con 
más profundidad. 
El silencio ambiental nos ayuda a conectar más con 
nosotros y a la vez con Dios nuestro Padre y con 
Jesús, a través de la Palabra. 
En este pasaje, Jesús nos habla de confianza… Nos 
habla de amor… De dar la vida… y nos aclara de que 
“tiene el derecho de darla para volverla a recibir”. 
También nosotros, estos días, demos la vida a favor 
de los demás… Nos quedamos en casa para mejorar 
nosotros y como consecuencia mejoran los demás… 
Si tenemos esta actitud, no nos pesará… Lo viviremos 
como una oportunidad. Él nos dice que nadie le quita 
la vida, la da por propia voluntad.  
El Señor nos habla a través de la vida. Será bueno 
preguntarnos ¿qué me está diciendo el Señor, a 
través de todos estos acontecimientos 
extraordinarios, en este momento de mi vida? 
Acabamos con unas palabras extraídas de una 
reflexión de José Cobo Cano, obispo auxiliar de 
Madrid, que acaban de llegarnos y nos han hecho 
bien: 
 … De repente, lo que en un primer momento parece una 
maldición o una prueba insuperable, se convierte en 
oportunidad que no puede desperdiciarse, si dejamos que 
nos resitúe vitalmente… 
… A lo mejor, esta cuarentena súbita es una oportunidad 
para entrar en el desierto y aprender a escuchar la Voz 
de Dios en el silencio, o en la vulnerabilidad propia y 
ajena, incluso en el miedo o entre los aplausos desde la 
ventana, que nos recuerdan que dependemos unos de 
otros… 

La Palabra para el mes: Juan 10, 14-17 

La vida según el Espíritu nos 

conduce al pleno desarrollo 
humano y a la perfecta 
integración de todas las 
dimensiones de nuestra 
persona. 

En nuestra vida espiritual se 
funden en perfecta unidad todas 

las dimensiones de nuestra 
existencia: nuestra inserción en 

el mundo, nuestras 
responsabilidades y nuestras 
tareas temporales, nuestra 
acción, nuestra oración y 
nuestra vida sacramental, como 

expresiones inseparables de la 
realidad única e indivisible del 
amor con que amamos a Dios y 
a los hombres. 

Ideario del SC (n. 29) 

“Yo soy el buen 
pastor. Como mi 
Padre me conoce y 
yo conozco a mi 
Padre, así conozco a 
mis ovejas y ellas me 
conocen a mí.  
Yo doy mi vida por 
las ovejas. También 
tengo otras ovejas 
que no son de este 
redil, y también a 
ellas debo traer. 
Ellas me obedecerán, 
y habrá un solo 
rebaño y un solo 
pastor.  
 “El Padre me ama 
porque yo doy mi 
vida para volverla a 
recibir. Nadie me 
quita la vida, sino 
que la doy por mi 
propia voluntad. 
Tengo el derecho de 
darla y de volverla a 
recibir. Esto es lo que 
me ordenó mi 
Padre.”  
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Aigua Viva 

Vic 

Si miramos nuestra vida a la luz 
del Ideario y, en concreto, desde 
esta perspectiva de la vida 
espiritual, nos sentiremos con 
ganas y surgirá de nosotros 
mismos, espontáneamente, la 
necesidad de dar gracias a Dios 
por toda la riqueza que contiene.  
En esta Cuaresma, y la situación 
extrema en que vivimos, 
aprovechemos el tiempo que nos 
permite reflexionar y podemos 
preguntarnos si vivimos la 
integración de todas las 
dimensiones de nuestra persona 
que nos permita vivir según el 
Espíritu o bien las vivimos en 
parcelas…  
Como Seglares Claretianos, 
frente a la desorientación e 
inseguridades que respiramos, 
seamos testimonios del AMOR. 
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Retiro intercomunitario de Cuaresma en Suesa 

El pasado 28 de febrero tuvimos la gran oportunidad de acudir al monasterio de las Hermanas 

Trinitarias en Suesa para juntarnos, como desde hace ya once años, las comunidades de CES y de SSCC 

de Gijón; en esta ocasión, tuvimos la suerte de encontrarnos y compartir el día con la comunidad de 

Donosti, de CLIP, la reciente comunidad de Caná de Segovia y el Grupo de Palabra y Vida de la parroquia 

Corazón de María de Gijón. 

Los años anteriores celebramos el retiro de Adviento, pero esta vez celebramos el comienzo de la 

Cuaresma. Comenzamos orando con una danza contemplativa guiada por la hermana Yolanda, quien 

nos motivó la reflexión de la mañana, mediante una charla centrada en el Evangelio de san Marcos, 

invitándonos a leer, orar y reflexionar ciertas citas con la mira puesta en acortar la cuerda que nos une y 

que a la vez nos distancia de Dios, consiguiendo hacer nudos al ir recordando aquellos momentos 

especiales que nos van acercando a Dios. 

Después de comer, tras realizar otra danza contemplativa, en esta ocasión guiada por Mª José, nos 

reunimos en pequeños grupos y posteriormente todos juntos compartimos los ecos de la jornada, 

donde resonaron las palabras: gracias, acogida, oración, familia… 

Por último, compartimos las Vísperas con las Hermanas, en una celebración sencilla y cuidada, como 

siempre. 

El P. Juan Lozano cmf., como buen misionero, se preocupa por que 

no nos falte el alimento espiritual y nos invita a orar juntos, 

participando diariamente de la celebración de la Eucaristía. En su 

mensaje nos dice: Estoy retransmitiendo la Misa en directo, de 

lunes a sábado, a las 19:30 de la tarde, desde Gijón. La podéis 

seguir en Facebook, “Parroquia Corazón de María de Gijón”.  

Misa en directo desde la parroquia de Gijón 
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Queremos recordar la campaña del “crowdfunding” para 
colaborar con el rodaje de la película sobre la vida del P. 
Claret “Pobre y a pie”. Como Movimiento de Seglares 
Claretianos nos comprometimos en que esa iba a ser nuestra 
participación en el proyecto, colaborar y difundir la campaña 
para la recogida de fondos con esa finalidad. La película va a 
ser también una forma de conmemorar el 150 aniversario del 
fallecimiento de Claret, y colaborar en su financiación es una 
manera de hacer nuestra una acción misionera y 
evangelizadora que va a llegar a mucha gente.https://
www.okpal.com/pelicula-claret/#/ 

Los puntos doctrinales sirven para instruir y los sermones para mover. Estos sermones se han de escoger según 
el auditorio… 

 

El estilo que me propuse desde el principio fue el del santo Evangelio: sencillez y claridad. Para esto me valía 
de comparaciones, semejanzas, ejemplos históricos y verdaderos; los más eran tomados de la santa Escritura. 
Había observado que una de las cosas que más llamaba la atención de todos, sabios e ignorantes, creyentes o 
incrédulos, eran las comparaciones de cosas naturales. 

Autobiografia, n. 294—297 

XIV Asamblea Regional 
Logroño, 6-8 noviembre 2020 

Para el 26 de abril enviamos las aportaciones de la primera tarea: 
Declaración final de la X Asamblea General 

https://www.okpal.com/pelicula-claret/#/
https://www.okpal.com/pelicula-claret/#/
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El misterio de la Trinidad, fundamento de vida común 

 

En la obra de la creación, según el relato bíblico, el hombre es formado a imagen del Dios 
viviente, participa de su misma vida.  

 

Y porque la vida divina se revela en la plenitud de los tiempos como comunidad de Personas 
Divinas, debe asumirse que la imagen humana queda desvelada para siempre como exigencia de 
comunidad, es decir, su excelencia, su proyecto de felicidad, consiste en ofrecerse/acoger al otro 
estableciendo esa relación liberadora que es el amor. 

 

El hombre, por tanto, no es imagen de Dios en la cerrazón de un espíritu satisfecho consigo 
mismo (subjetivismo moderno: narcisismo); tampoco en la soledad cerrada (espiritualidad 
antigua: el mérito personal). Es imagen de Dios en su irreducible originalidad -cada hombre 
único, original e irrepetible: persona- abierta al amor: ser (persona) con los otros (amor 
comunidad) para testimoniar en la historia el Amor Eterno (comunidad de Personas) que es Dios.  

 

La Trinidad, origen, modelo y meta de la sociabilidad humana aparece así como el adorable 
regazo que abre a la verdadera vida humana, en cuanto se propone como vida alternativa a todo 
proyecto que pretenda encerrar el sentido de la vida en «proyectos privados» de autorrealización 
personal.  

 

Por eso, la lectura de los procesos históricos a la luz de la Trinidad ofrecerá siempre modelos 
inspiradores que dan pie para pronunciar «síes» humildes y provisionales, capaces de mantener 
el compromiso y de iluminar el camino de verdadera humanidad: la Trinidad, que es comunidad 
de Personas, exige no sólo rechazar toda opresión del hombre sobre el hombre; toda posible 
marginación; sino también, y sobre todo, la búsqueda de soluciones creíbles y capaces de 
establecer relaciones más auténticas y liberadoras desde la centralidad de la persona humana.  

 

La búsqueda de tales soluciones implica un estilo de discernimiento atento a la complejidad de lo 
real, cuidadoso e iluminado por la Palabra de Dios, porque sólo así podrá vislumbrar propuestas 
provisionales y creíbles que posibiliten caminos de amor. El mundo tiene necesidad, como nunca, 
de esta solidaridad discreta, amorosa, cargada de ternura, que sabe acompañar la vida y 
construir caminos en unión con los demás, derrotando egoísmos tanto de individuos como de 
grupos. 

 

La fe trinitaria ilumina, así, la realidad social como horizonte de sentido y motivo de esperanza: 
la Trinidad es la «patria», intuida y no poseída, que orienta la dirección de marcha, motiva el 
esfuerzo, abre el corazón a la esperanza.  Horizonte de sentido, que quiebra toda cerrazón de 
corazón y que debe ser verdadero impulso de «nueva evangelización». 

Antonio Sánchez-Orantos, cmf 
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Obituario 

Esperanza, madre de Jesús García y suegra de Ana Vicente (Antiguos Alumnos) ya es libre del dolor y la 

enfermedad. Ha vivido conforme a su fe y ahora viaja confiada a habitar en el corazón de Dios Padre y 

Madre. 

Descansa en paz. 

Padre bueno que nos quieres con ternura, 

acoge a nuestros seres queridos  

y comparte con ellos todo tu Amor. 

Desde donde estéis, seguid acompañándonos. 

Siempre estaréis en nuestros corazones. 

Señor Jesús, 
haznos una comunidad abierta, 
confiada, pacífica, invadida por el gozo  

de tu Espíritu Santo. 
 
Una comunidad entusiasta, 
que sepa cantar a la vida 
vibrar ante la belleza, 
estremecerse ante el misterio 

y anunciar el reino del amor. 
 
Que llevemos la fiesta en el corazón 
aunque sintamos la presencia del dolor 
en nuestro camino, 
porque sabemos, Cristo resucitado, 

que tu has vencido el dolor y la muerte. 
 
Que no nos acobarden las tensiones 
ni nos ahoguen los conflictos 
que puedan surgir entre nosotros, 
porque contamos -en nuestra debilidad- 

con la fuerza creadora y renovadora 
de tu Espíritu Santo. 

Regala, Señor, a esta familia tuya, 
una gran dosis de buen humor 
para que sepa desdramatizar 

las situaciones difíciles 
y sonreír abiertamente a la vida. 
 
Haznos expertos en deshacer nudos 
y en romper cadenas, 
en abrir surcos y en arrojar semillas, 

en curar heridas 
y en mantener viva la esperanza. 
 
Y concédenos ser, humildemente, 
en un mundo abatido por la tristeza, 
testigos y profetas 

de la verdadera alegría  


